
   [image: cover]


   
      
         
            Daniel Zimakoff 
   

            FC Mezzi 1
   

            La ruptura
   

         

          
   

         
            SAGA
   

         

         FC Mezzi 1: La ruptura

         Original title:

FC Mezzi 1: Bruddet

Translated by: Nicolas Gallardo

         Copyright © 2012, 2019 Daniel Zimakoff and SAGA Egmont, Copenhagen

All rights reserved

ISBN: 9788711865897

         1. E-book edition, 2019

Format: EPUB 2.0

         All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrieval system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

      

   


   
      
         
            FC Mezzi 1
   

            La ruptura
   

         

          
   

         Juan: Le encanta jugar a la pelota. Viene antes que todo lo demás. Sabe leer bien el juego, es rápido y muy hábil. No le gusta ser tacleado. Sueña con jugar profesionalmente en el FC Barcelona, como Messi.

          
   

         Nicolás: Practica a menudo con el balón en su jardín. Tiene una patada izquierda salvaje. Siempre es optimista y risueño. Es muy fuerte, tiene mucha energía, y además es el hermano pequeño del mejor jugador, Kingo.

          
   

         Emilio: Súper buen portero. Salva la mayoría de las pelotas. Conoce todo sobre el fútbol, todos los equipos y sus tácticas. Su único problema es que odia correr y rápidamente se queda sin aliento.
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         Llevábamos un gol menos y éramos siete jugadores contra ocho. Tuvimos que reagruparnos y reordenar el equipo. Tenía que hacerme sombra sobre los ojos con una mano. El sol le daba a Emilio, nuestro portero, justo en la cara. La cancha estaba blanda y desnivelada, asique teníamos que jugar con mucha técnica.

         Simón erró al intentar dominar la pelota, y lo intercepté en la mitad de la cancha. Le pasé el balón a mi buen amigo Nicolás y de pronto se encontró solo frente al portero del equipo principal. Me la devolvió y el portero se me acercó. Le hice una finta, pasándolo por la derecha y pateé el balón al arco vacío.

         "¡Bien, Juan!" gritó Nicolás. Emilio, Nicolás y yo éramos mejores amigos, y jugábamos los tres en el equipo secundario.

         "¡Buena técnica!" gritó Carlos. Era el entrenador tanto del primer como del segundo equipo.

         Ahora teníamos un empate, pero aún estábamos presionados. Carlos había armado los equipos y eran totalmente injustos. Todos los mejores jugadores estaban en el equipo con ocho personas y el resto en el segundo. Eran ocho buenos jugadores contra siete decentes.

         "Qué mal equipo," murmuró Nicolás.

         "Pronto habrá un partido de verdad," dijo Carlos. "El equipo principal tiene que conocerse y aprender a jugar juntos."

         "Es divertido… pero para ellos,” dijo Emilio, nuestro portero.

         "¿Por qué ellos pueden ser ocho?,” pregunté.

         "Necesitan armar confianza," sonrió Carlos.

         Todos nos unimos e hicimos un muro frente a Emilio, y el equipo de ocho jugadores no pudo hacernos un gol. Emilio atrapaba los disparos que pasaron y encontré otra oportunidad de llevarme el balón. Aunque un empate también sería una victoria para nosotros, ya que nos superaban en número, yo quería ganar.

          
   

         Félix dirigía su equipo - el primer equipo. Era el hijo del entrenador, y se creía una estrella. Justo ahora estaba enfadado por no poder controlarnos a los del segundo equipo.

         Esta vez, Lucas tuvo problemas con la cancha desnivelada. Me pasó la pelota y corrí hacia el arco con Nicolás a mi izquierda. Le pasé la pelota y fui corriendo al arco del oponente. Nicolás pateó hacia la izquierda, apuntando directamente hacia mi frente, cerca del arco. 

         A veces le tengo nervios a cabecear la pelota, pero esta vez cerré los ojos e hice mi mejor esfuerzo por meter la pelota bajo el palo travesaño. Ya veía al balón entrar por el arco y escuchaba la celebración de mi equipo, pero justo en ese momento fui apretujado por dos jugadores del otro equipo. Fui tacleado por Félix y Alex a la vez en un violento sándwich que me dejó tumbado en el suelo.

         Mierda, cómo dolió. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Tendría que dejar que Nicolás pateara el penalti pero… en lugar de llamar a penales, Carlos les dejó seguir jugando.

         "¡Era penalti para Juan!" gritó Nicolás.

         "Tenemos que acostumbrarnos al juego duro," dijo Carlos.

         Félix regañó a Lucas por dejar que me llevara el balón. Me puse de pie y volví cojeando a la cancha. No me había roto nada, pero estaba adolorido en el pecho y en uno de los hombros. Antes de que haya vuelto a mi puesto, el primer equipo anotó otro punto, y ahora tenían dos jugadores más que nosotros.

         Carlos detuvo el partido. Alex y Félix chocaron las manos, felices. Habían ganado 2-1.

         Carlos se me acercó.

         "¿Estás bien, Juan?"

         Solo asentí.

         "Bueno. Jugaste bien. Nicolás y tú son bastante buenos. Nos vemos el miércoles,” y me dio una palmadita en mi hombro adolorido.
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         Apreté el freno trasero y mi bicicleta se deslizó la última parte del camino para que pudiera agarrar la puerta del jardín sin tener que bajarme. Nicolás, que llevaba su camiseta del Barcelona pateó hacia el arco del jardín. El balón estaba a exactamente siete metros de la meta, yo mismo lo medí. El portero, Lind, era una figura que Nicolás y yo habíamos hecho de cartón. Lind tenía su nombre del portero de Manchester United, Anders Lindegård.

         Unos pasos para tomar vuelo y, ¡paf! El balón le dio a la red a la izquierda de Lind, que ni lo pudo ver. La patada zurda de Nicolás es realmente fuerte. Aplaudí.
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